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RESUMEN

Se ha realizado una revisión teórica desde el enfoque psicoanalítico, describiendo cómo a través del vínculo familiar se construye un obstáculo de resistencia entre pulsional e ideológica que impide la aceptación de un tratamiento. Con base en el análisis sobre el estudio de caso de una paciente que manifiesta un conflicto de resistencia debido al apego familiar impidiendo estructurar un vínculo ajeno al de su familia, se exploró el siguiente cuestionamiento: ¿cómo en nuestra cultura el vínculo familiar y su relación con la deuda gesta la resistencia en el proceso analítico?

El presente trabajo describe la relación del vínculo familiar y como origina una resistencia al tratamiento psicoanalítico, la forma inconsciente en que se gesta ello a partir de una indiferenciación de ideas, es decir entre el supuesto sujeto y la familia, sentimientos en su historia familiar, así como el no poder desligarse del lugar en el que se le coloca dentro del grupo incapacitándola al proceso psicoterapéutico. Debido a la dificultad para separar su propio deseo no logra adentrarse o continuar en un proceso de atención psicoanalítica. 
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SUMMARY
A theoretical revision has been made from the psychoanalytic approach, describing how an ideological obstacle that prevents the acceptance of a treatment is constructed through the family bond. Based on the analysis of the case study of a patient who manifests a conflict of resistance due to family attachment, preventing the structuring of a link other than that of her family, the following question was explored: how in our culture is the family bond and its relationship With debt does resistance breed in the analytic process?

The present work describes the relationship of the family bond and how it originates a resistance to the psychoanalytic treatment, the unconscious way in which it is gestated from an indifferentiation of ideas, that is between the individual and the family, feelings in their family history, as well as such as not being able to separate from the place where he is placed within the group, incapacitating it to the process. Due to the difficulty in separating his individual desire, he is unable to enter or continue in a process of psychoanalytic attention.
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RÉSUMÉ
Une révision théorique a été faite de l'approche psychanalytique, décrivant comment un obstacle idéologique qui empêche l'acceptation d'un traitement est construit à travers le lien familial. Sur la base de l'analyse de l'étude de cas d'un patient qui exprime un conflit de résistance due à l'attachement de la famille structure empêchant un étranger à votre lien familial, la question suivante a été explorée: comment, dans notre culture le lien et les relations familiales Avec la dette, la résistance se développe-t-elle dans le processus analytique?

Cet article décrit la relation des liens familiaux comme provoque une résistance au traitement psychanalytique inconscient comment cela est d'une marchandisation gestation d'idées, à savoir entre l'individu et la famille, les sentiments de votre histoire familiale et comme ne pas être capable de se séparer de l'endroit où il est placé dans le groupe, l'empêchant de participer au processus. En raison de la difficulté à séparer son désir individuel, il est incapable d'entrer ou de continuer dans un processus d'attention psychanalytique.

MOTS CLÉS: résistance, psychanalyse, lien, fonction maternelle, dette, culture.

El psicoanálisis, conocido como un método psicoterapéutico, descubierto por Freud, implica el manejo de la resistencia, caracterizada por una contrafuerza que es con la que se trabaja durante todo el tratamiento. La resistencia se articula desde lo pulsional con la ideología y la cultura; se puede caracterizar como falta de consciencia en salud mental o como malos entendidos sobre la psicoterapia y el psicoanálisis. 

En el presente ensayo se describirá lo que ocurre con la resistencia gestada en el vínculo con la familia, además de la relación inconsciente que existe entre la representación del deseo en un grupo y la no manifestación del deseo de uno de los integrantes de manera inconscientemente predeterminada por la estructura familiar.

Asimismo, se explicará la función de este vínculo en la construcción de la resistencia antecediendo el encuentro consigo mismo, a la vez que se busca la respuesta a la pregunta: ¿cuál es la barrera ideológica principal que cruza un individuo antes de pensar o adentrarse a una psicoterapia psicoanalítica? Esto a partir de lo observado en la experiencia clínica con pacientes que manifiestan un conflicto con la separación del lazo con la familia.

LA INDIFERENCIACIÓN EN EL VÍNCULO
El vínculo, para el psicoanálisis es una relación especial y estrecha hacia un sujeto u objeto. A su vez, es única para cada persona o paciente, involucra una forma de vincularse particular o estandarizada que no puede delimitarse o igualarse. Por otro lado, las relaciones de objeto están diversificadas, son únicas para cada uno y en consecuencia las conductas están predeterminadas. De manera que se construye un arquetipo originario de ese objeto, el cual se repite inconscientemente. 

Dentro del origen en la relación de objeto existe una repetición que le antecede, la relación con ese objeto constituye la primera vinculación en concordancia con la interpretación del tiempo, el espacio, el desenvolvimiento del rol social y la comunicación con otros. A la integración de dichos componentes se le atribuyen diferentes respuestas como la frustración, gratificación o protección, transformándose a la larga en un resultado de experiencias a nivel inconsciente; haciendo suyos estos atributos otorgados en esa primera relación con el objeto Pichon – Riviere en 1985 “implica toda la personalidad, con su aparato psíquico, con sus estructuras y los instintos básicos descritos por Freud, configurándose así las relaciones de objeto” (47) [1].

Al hablar de una forma de vinculación normal entre los objetos es necesaria la existencia de un límite entre el objeto y el objeto madre, es decir, debe haber una diferenciación entre ellos y entre lo animado e inanimado. Durante el proceso de análisis se puede comprender cómo han sido las primeras relaciones de objeto, el cual, es estructurado de forma interna y externa siendo un proceso dinámico. De esta manera se explica que una relación adulta “normal” es una relación con el objeto, donde existe y hay una diferenciación. En otras palabras, hay una interacción de independencia, por lo tanto, el sujeto puede elegir y relacionarse de forma libre. 

En un contexto de indiferenciación Pichon – Riviere “el niño depende totalmente de su objeto madre, pues deposita partes internas en ella y cuando la madre responde de la misma manera” (32) [1], De este modo, se produce entre ambos un intercambio que genera en cada uno  dificultades para reconocer lo que es suyo; si no llegara a haber límites entre ellos, impidiendo el diferenciarse.

El papel de la madre durante este desarrollo es el de lograr la diferenciación y ayudar a fundamentar estas relaciones de objeto mediante el contacto en el desarrollo psíquico del infante. De forma externa, la madre da enunciación y provee las herramientas necesarias para que se logre reconocer el exterior, no solo el aspecto cultural y social, sino que brinda las primeras vivencias de satisfacción, prohibiciones e identificaciones, construyendo un umbral entre lo posible y lo imposible.

 En el reconocimiento de este umbral da la oportunidad a futuro de cierta autonomía, culminando en los deseos amorosos y hostiles que experimenta el niño hacia el padre o la madre, es decir, el complejo de Edipo. Esta autonomía dará apertura a la existencia de un reconocimiento del propio pensar y a reconocerse a sí mismo, de lo contrario, podría verse impuesto o subyugado por un tercero y cediendo a los deseos de este. Esta despersonalización lleva a la pérdida del yo sobre la imposibilidad de vincularse con otro.

Al encontrarse con la dificultad de vincularse con otro, el sujeto se haya con angustia dentro del análisis, enfrentándose a un factor de resistencia, donde vive el peligro inminente de la pérdida de sus objetos, la relación de amor y la destrucción del yo. 

Con respecto al vínculo, lo que los padres aportan desde el inconsciente y por medio de la presencia, el cuidado, amor y educación, conlleva partes que son necesarias para subsistir y desarrollarse; lo que representa el legado generacional que también marca un destino. En este contexto, somos conformados por aquello que nos dejó nuestra madre en primera instancia, engendrados por los deseos de ella, por sus huellas, las cuales marcan y condicionan, incluso con la posibilidad de encaminar a un destino y que si no son destituidas o delimitadas podrían llevar a un estilo de demanda inconsciente que bien podría ser reclamada. 

Se hace énfasis sobre la madre o el sustituto que representa el primer vínculo que se establece con el infante y en ocasiones podría ser el único, del mismo modo, una función paterna opacada en una organización familiar matriarcal. 

Un sujeto que se enfrenta a abandonar el objeto por medio de la búsqueda del propio deseo y con la intención de separarse de esos vínculos infantiles para romper el círculo de repetición en el que se encuentra, con frecuencia resulta en ansiedad al poder perderlos, teniendo en cuenta que el trasfondo de la pérdida comprende al objeto amado o la destrucción del yo. 

La separación se vuelve más complicada cuando no se está preparado, no se sabe cómo o no se le permite separarse, ya que está marcado por un destino o una deuda que no logra pagar o hacer consciente hacia estos objetos de amor.

LA DEUDA EN EL VÍNCULO

El sentimiento de culpa frente a la deuda está estrechamente ligado con el superyó al denotar la dureza de la moralidad, Freud lo explica, “la apreciación de la tensión entre sus aspiraciones y los reclamos del superyó. Así como la angustia ocasionada por esa instancia crítica (angustia que está en la base de todo el vínculo)” (132) [2]. 

El sentimiento de culpa deja una huella como consecuencia de la deuda del vínculo, debido al recibimiento de vida y todo lo que conlleva, educación, amor, juguetes, atención, etc. Esta deuda es un componente ligado específicamente a la construcción de la relación entre objetos, la cual no podrá ser compensada hacia los padres, principalmente si ha habido una extensa generosidad, destacando constantemente su sacrificio, llevado hacia una serie de obligaciones de manera bilateral. 

La deuda ligada a la instancia del superyó encamina al sentimiento de culpa generando angustia al no poder saldarla o al tratar de salir de ella. Se origina moralidad en los actos que consisten en enjuiciar y vigilar la actividad del yo para dar censura a todos aquellos deseos que encaminen a evadir la deuda. 

La culpa encausada por la deuda orilla al auto sacrificio o la demanda indirecta de los padres, lo que desencadena el deseo de que el hijo se quede con ellos para cuidarlos, darles nietos, evitar tener relaciones afectivas libres, aportar dinero generosamente y así lograr subsanar algo de esa deuda inconsciente. 

Siguiendo a Freud, “al propósito de situar al sentimiento de culpa como el problema más importante del desarrollo cultural y mostrar que el precio del progreso cultural debe pagarse con el déficit de lo dicho provocado por la elevación del sentimiento de culpa” (130) [2]. 

Una deuda impagable hacia estos padres se da principalmente si ellos no han propiciado un límite con el hijo con una exigencia de renuncia a cierta forma de  vínculo. La delimitación de este lazo tiene el propósito de disolver la responsabilidad de cargar con ellos y de mantenerse cerca, evitando que en determinado momento el deseo de los padres de estar juntos se convierta en el deseo del hijo, que le permita encontrar la felicidad lejos del círculo familiar, formar relaciones con otros sin privarse en forma consciente o inconsciente de encontrar una pareja con un vínculo satisfactorio, o por el contrario, descubrirse viviendo en la misma casa que sus padres o con otras generaciones familiares, cuidando de ellos, sus enfermedades, vejez, etc. 

Existe un encuentro retroactivo entrelazado con la deuda y un juego inconsciente en la relación parental de autosacrificio a través de la provisión, en el que se obtiene como resultado el deber sacrificarse por haber recibido. Así se establece la deuda de devolución, el acto de dar por parte de los padres se transforma en un mecanismo frustrante para el hijo endeudado que recibió “mucha generosidad”. 

Como fruto de este mecanismo, el sujeto empieza a abrazar el deseo de permanecer junto a esos padres generosos hasta devolver aquello que le dieron con tanto sacrificio. En este punto, Eiguer  nos dice que “cada uno puede vivir al otro como una parte de sí mismo, y en este sentido sería aún más grave vivirlo totalmente como uno mismo, anulando la diferenciación entre uno y otro anteponiendo el deseo de los otros” (47-48) [3] . 

El sentimiento de deuda con el otro, lo vincula de una manera subyugante, orillándolo a una forma de vínculo dependiente y dejando de lado el deseo como sujetos. 
EL LEGADO INCONSCIENTE DE LA FUNCIÓN MATERNA EN LA HISTORIA FAMILIAR

El efecto que trae como consecuencia la función materna está presente desde el primer momento de contacto con el infante mediante la palabra y el contacto físico en el que a su vez intervienen factores como la separación y otros necesarios para el funcionamiento psíquico, refiriendo principalmente a los primeros momentos de interacción y definición de las conductas que lo constituirán como sujeto.

El deseo de la madre con relación al bebé, su sentimiento hacia él y el significado cultural de lo que corresponde a ser madre, no solo es vivido y afectado por él niño, sino que también interfiere en él, menciona Aulagnier  en 1977, “lo que siente en ese encuentro dependerá del placer vivido al tener al niño, del temor frente a él, de su displacer en ser madre, de su forma de concebir su rol, etc” (38) [4]. 

Debido a ello se demuestra el complejo involucramiento de la madre con el bebé y su relación de afecto, los sentidos y la cultura, todo ello es atravesado por las instancias psíquicas y cómo es conjugado desde el primer contacto con el mundo externo presente y responsable del desarrollo. 

Freud, en su estudio acerca del aparato psíquico, el inconsciente, hace mención sobre la represión y contenidos que están basados en el empleo de reglas de funcionamiento, las cargas pulsionales restringidas por la censura mediante procesos primarios, manifestaciones de síntomas, o bien, sueños.

El inconsciente también se basa en una percepción puesta en polaridad con la memoria que conjuga su contenido en la historia y su significado, sin registrar a nivel consciente, adquiriendo significación que regula y da sentido incluso dentro de la relación familiar. Apareciendo este tipo de funcionamiento inconsciente, permite dar al grupo formaciones estructurales colectivas, que dan un efecto al lazo histórico entre ellos. 

Como resultado, lo que menciona Berenstein, en familia y enfermedad “lo inconsciente esta históricamente determinado y conservado en forma estructural” (61) [5]. Permaneciendo en el inconsciente las condiciones conflictivas con la oportunidad de reestructurarse.

Con ello se afirma que el inconsciente está determinado por aspectos de la historia dentro de la familia, o bien, dentro de lo que proporciona la función materna que conjuga la organización dentro de un grupo familiar. De manera que se logra brindar una interacción y transmitir partes de la historia dentro del desarrollo del lenguaje, la cultura a la que pertenece, ideales, reglas, etc. 

Implantar ideales, reglas y cultura en el psiquismo del infante, mediante el proceso de metabolización, conduce al niño a apropiarse de estos objetos de manera inconsciente a través de la estructura conformada dentro de la historia del grupo familiar. 

Existen aspectos en la estructura inconsciente de la familia que son normas determinadas originadas desde esta historia, desconocidas por la consciencia, lo que hace que se mantengan a lo largo del tiempo. Esos fragmentos históricos incluyen expresiones, símbolos, creencias, mitos, todo parte del núcleo familiar y parte de su cultura, conservándose, sin importar la inconveniencia o absurdo de estas normas o reglas familiares. 

El seguimiento de estas normas durante un periodo largo de tiempo crea una forma de hábito inconsciente, al ignorar esto, los sujetos dentro de un grupo familiar siguen estas creencias, incluyendo el deseo que subyace en ellas. Se genera resistencia a conocer nuevas formas de lidiar con un conflicto al evitar hacer consciente y caer en una repetición casi inquebrantable. 

En este contexto, Nasio  menciona que “el automatismo de repetición determina no solo la subjetividad de un sujeto, sino también la intersubjetividad entre varios, como en el seno de una familia, entre un padre y su hija o también entre un abuelo y su nieto, algo a lo que se ha llamado la repetición transgeneracional” (120) [6].

Esta repetición transgeneracional encuentra un goce, el cual se ve arraigado en el grupo familiar. Hallar o buscar desprenderse de aquello que no solo es una repetición como persona, si no que se ha encontrado una satisfacción dentro del grupo; por supuesto, este no quiere ser descolocado por ninguno de los miembros de la familia, con mayor razón si ha estado fortalecido por el grupo familiar y se muestra como una normalidad. En el conflicto, notar un cambio en uno de los miembros genera angustia en todos, al grado de encontrar un punto de peligro para la desestructuración del goce familiar. 

Esto activa el mecanismo de resistencia en el paciente para hacer consciente su repetición o no estar preparado para llegar a una ruptura de independencia en la relación familiar. Como consecuencia de este conflicto, es común que el analizante abandone el proceso, al no soportar el cambio o desajuste, de manera que luchará a través de la búsqueda de recursos para desalentar el cambio.

LA NOVELA FAMILIAR MEXICANA

En México nos encontramos con estructuras familiares frecuentemente vinculadas donde numerosos miembros viven o conviven y comparten un terreno, calle o vivienda, conformados por un patriarcado o matriarcado, que facilita esta convivencia entre numerosos miembros de diversas generaciones familiares, formando comunidades grandes del mismo clan.
Así mismo la familia mexicana está fundamentada en la influencia de una figura paterna y materna los cuales son abnegados, con una generosidad por parte de ambas figuras. Freud en 1906 nos habla en la novela familiar cómo “el niño pequeño, los padres son al comienzo la única autoridad y la fuente de toda creencia” (217) [7]; de la mano va el deseo por parecerse, identificándose con alguna de las figuras paternas de igual sexo, eso incrementa estas derivaciones de los años infantiles, a consecuencia de ello se engrandece al padre y sin cuestionar quien es su madre. Debido a la devoción a los padres durante la infancia, perdurará el recuerdo nostálgico de un padre fuerte y una madre amorosa, pero al fin y al cabo generosos, en ello se retorna a estos sentimientos de la primera infancia; Freud menciona que esta “fantasía no es en verdad sino la expresión del lamento por la desaparición de esa dichosa edad. Por tanto, la sobrestimación de los primeros años de la infancia vuelve a campear por sus fueros en estas fantasías” (220) [7].

En México es importante que durante la infancia, se demuestren signos de masculinidad, fuerza u hombría, el valor, la agresividad, denominado coloquialmente como “no rajarse”; al igual que la figura paterna, ideología que prevalece durante la adultez, para heredarla a sus hijos. En el caso de las niñas se debe mantener una marcada femineidad, una devoción al hogar, la maternidad. Sin perturbar a su familia con sus quejas emocionales, asumiendo que estas quejas son indeseables, sumergiéndose en juegos como a la casita o entreteniéndose con muñecas.  Pero lo más importante como niño o niña en la cultura es ser obedientes a la familia. Si desde la familia se le muestra que como niño es signo de debilidad mostrar sus emociones y que como mujer sus quejas son una molestia bajo este contexto mencionado se presenta una resistencia para el análisis. 

El respetar a la familia, el padre y la madre, siendo frutos del sacrificio, el arduo trabajo y la extensa generosidad, lleva a la deuda y a la obediencia de esos generosos padres, la concepción de no querer herir el narcisismo de ese recuerdo los lleva al miedo; Mc Dougall  menciona que “el miedo permite pensar que los conocimientos que no han realizado de sí mismos pudieran, más que ayudarles, herirles en el plano narcisista, o incluso que todo cambio psíquico es de temer, y pueden entonces reaccionar de forma negativa frente a la terapia” (18) [8] . Eso como sabemos es la resistencia, el miedo es desagradable y el tocar esos recuerdos generosos, seguramente no lo son, hieren, afectando la idea de un proceso, en el caso de la cultura ni siquiera acercarse al tratamiento de no ser absolutamente necesario, ya que quejarse es mal visto y llorar esta censurado; lo ideal para muchos, es hacerse cargo de la vejez de sus padres y mejor aún estar cerca para cuidarlos.

SARA Y SU FAMILIA RESISTENCIAL

Existe la hipótesis de que hay pacientes que comienzan a manifestar resistencia antes o durante el tratamiento cuando tienen un vínculo indiferenciado en la familia, ellos a su vez colocan en el escenario lo que necesitan para que como paciente o miembro de su familia no salga de ese vínculo o la repetición de conductas. Ejemplo de esto es una paciente a la que llamaré Sara, quien al lidiar con el sabotaje familiar, no tuvo las herramientas psíquicas necesarias para continuar por sí misma el tratamiento.

Paciente mujer de 34 años acude a consulta debido a que se siente muy deprimida, ella concluyó una relación amorosa con un hombre de su trabajo. Su madre le sugirió que tomara unas pastillas (antidepresivo) que le recetó el doctor ya que ella también había estado deprimida por una operación. 

Sara, tomó el medicamento durante un par de días, pero no se sintió mejor, al contrario, sentía dolor de cabeza y mareo, por lo que dejó el medicamento. Un día su jefa la encontró llorando en el baño sin razón aparente, le sugirió que fuera al psicólogo, al contactar con mi analista ella la refirió conmigo. La paciente menciona al inicio de las sesiones que tardó un tiempo en llamar para realizar una cita, ya que su papá no cree en los psicólogos y él es quien la traería, en un principio pensaba mentirle, pero su mamá la disuadió de hacerlo.

Al cabo de 6 meses pudo realizar el duelo por la ruptura y dejar de lado su tristeza, se sentía más fortalecida y comenzó a tener muchas fricciones con su mamá, recibía cuestionamientos acerca de lo que hablaba con el psicólogo, escuchaba comentarios como: “mejor dile al psicólogo cómo te pones, te enojas conmigo de todo, y eso no está bien, yo soy tu madre”.  

En sesión, Sara comentaba: “hay veces que no la tolero, pero es mi mamá”. Después de estos incidentes, la paciente comenzó a llegar tarde con justificaciones: “es que mi papá me hace llegar tarde, le digo que ya es hora de irnos y él no se apura. Yo no sé llegar sola, ni sé manejar, él sabe muy bien que dependo de él para llegar aquí. Sobre todo desde que mi mamá le dijo que gastaba mucho y que el dinero de la consulta y la gasolina servirían mejor para la despensa de mis hermanos y ella”. 

A pesar de que la paciente podía disponer de su tiempo y desplazarse perfectamente por ella misma, no lograba hacerlo debido a la influencia que ejercían sus padres en ella. Constantemente manifestó la culpa que sentía al no poder contribuir en casa: “en parte tiene razón, yo vivo ahí y soy la única que aporta dinero, porque mis hermanos son unos inútiles”.

El deseo de grupo se convierte en el deseo de uno, al pertenecer y permanecer en este, el deseo propio desaparece, Freud, en 1920  nos menciona en psicología de las masas “los principales rasgos del individuo integrante de la masas, que trata de la desaparición de la personalidad consciente de los sentimientos e ideas en el mismo sentido por sugestión y contagio, así como la tendencia a trasformar inmediatamente en actos las ideas sugeridas” (72-73) [9]. 

En el espacio analítico, se lucha por sostener el no deseo del sujeto contra el deseo de los demás integrantes de la masa familiar. Aunado a eso, se trabaja contra la resistencia de la familia que influye en el paciente, principalmente si este es el sostén económico de ese círculo o no logra hacerse cargo de su propio proceso, tal es el caso de Sara, quien funge como sostén económico y no consigue asumir el hacerse cargo de llegar al espacio analítico.
RESISTENCIA ACTUAL EN LA CULTURA

Freud elaborando la técnica, da cuenta de diversas revelaciones como el hecho de que hay cosas que se olvidan porque no se quieren recordar, dentro de nuestra cotidianeidad existen recuerdos y formas de vivir que llegan a ser encubiertos, repitiéndose constantemente, las personas no desean recordar muchas de sus vivencias, principalmente las de su infancia, estas vivencias infantiles dejaron huella, también se encubrieron esos recuerdos que en ese momento debieron ser dolorosos. Freud en el año 1901  nos dice que “entre los recuerdos de infancia conservados, algunos nos parecen perfectamente concebibles, y otros, extraños o ininteligibles” (51) [10]. Por desagradables, feos, dolorosas o que fueron huella de ciertos valores atribuidos como pena, o que en ocasiones preferiblemente llegan a ser normalizados en la cotidianeidad; denominando así la resistencia, por el choque entre querer recordar y querer olvidar.

En la actualidad existen los mismos factores de resistencia que son descritos por Freud; pero hoy en día interfieren otros retos en la clínica, ya que la gente decide no creer en la eficacia o el valor de la terapia y busca de muchas otras maneras encontrar una cura a su malestar, siendo seducida por formas inmediatas para no encontrarse con su deseo y llenando así el vacío tropezándose con el bombardeo alternativo moderno que busca “ayudar” a evitar el encuentro con la infelicidad de forma inmediata, instantánea, y sin saberlo de forma exprés, hallando solo una manera de mantener al margen el malestar.

La idea del consumismo se coloca al frente de una cura genuina a su malestar, siendo desplazada por las personas así; sumergirse y cediendo el poder suministrado por la fantasía de solución, con la alternativa de no ser alejarlos de su confort, convirtiéndose en una fuerza de oposición, como menciona  actualmente Gerez “el amo mercado comienza a gravar sus imperativos que desubjetivan, anulan la palabra del sujeto, y solo hincan el cuerpo de ciudadano consumidor” (14) [11]. Se le encuentra una satisfacción, le es gratificado y obtiene beneficios de ello, incluso algo tangible; lo contrario que ocurre con la terapia donde no hay algo palpable para el consumidor, como resultado calla, dejando de lado la palabra, que le genera pena y vulnerabilidad, con la opción de no tener que hacer un viaje, ni tener una cruzada por la incomodad, del dolor y la vergüenza de encontrarse con lo que lo aqueja, sino más evadiendo el dolor por instantes, sin encontrarse con lo que verdaderamente lo aflige.

La ausencia de un producto en la terapia no comprable, ni vendible, que no es tangible ni acumulable, tampoco presumible, no es una característica de objeto de mercado, la cual es imposible serlo, atravesando por un dilema en el cual el análisis no puede entrar en un discurso capitalista, que parece reinar en la cultura actualmente; considerado que la escucha a un inconsciente es un trabajo que, no se juzga, no se calcula, ni se toca. Esta situación lleva al paciente a una represión de su deseo de tener y enriquecerse que lo puede montar en un sentimiento de culpa, el cual arrastra desde lo familiar juzgando este tipo de discurso, donde el sujeto en vez de aportar a la familia, gastarlo con el grupo familiar, viviendo a costa del mandato vincular o la deuda que se arrastra, se está atado y no se le permite desear fuera de ese contexto de bienes y servicios, aportando su tiempo, palabra y dinero, no en el grupo, sino en otro desconocido llamado terapeuta.

Este obstáculo de resistencia en la cultura actual se instala con mayor fuerza si acaso el individuo que busca terapia no le es posible hacerse cargo de su proceso en el aspecto económico, o él es uno de los sostenes económicos en la familia. Se convierte en una carga extra por parte de la familia en la resistencia, al no haber una diferenciación entre el deseo del analizante y la deuda en el vínculo con la familia.

En nuestra práctica clínica cada vez es más común encontrarse con analizantes desubjetivados por la constante devaluación, ahora bien, agregando estos analizantes, provienen de un núcleo familiar donde el deseo colectivo es el que reina, el resultando da en la dificultad de una transferencia; la ruptura del lazo social del desarrollo tecnológico que por si fuera poco se ha normalizado por el desarrollo, de las redes sociales, el consumismo que al tener mejor casa, mejor teléfono, obtener más, se cree que se genera más felicidad. 

Esto da un resultado complejo en la ideología confundiendo el deseo, mezclándose con la idea capitalista donde la base es tener más, es necesario la búsqueda de generar más dinero, trabajar más, para comprar más y paradójicamente teniendo menor riqueza, distorsionando el goce. Depositando el deseo en conservar el dinero y aumentar la riqueza, contradictoriamente gastando más y buscando la manera de generar más. 

El círculo sin salida de este discurso recae en la confusión de sentirse mejor y tener mucho dinero. En el encuentro de un deseo vacío privando al analista de distinguir la razón del deseo, atorados en la indiferenciación de un discurso pedagógico o dirigir la cura hacia la posibilidad de renuncia a la demanda de producción.

Finalmente es notable que actualmente  en la cultura nos enfrentamos a distintos desafíos, es necesario tener un aprendizaje de esta forma de pensar y sobre todo las barreras que tiene que sobrepasar un sujeto antes de considerar adentrarse a un análisis, y como analistas consideremos el mecanismo de resistencia por los que atraviesa el analizante, o el sujeto antes de si quiera tener la idea de entrar a un proceso; esta solo es una forma de resistencia con la que nos encontramos actualmente en la cultura.

No basta con la constante interpretación de las resistencias, el proceso necesita de una formación comprometida; es todo un reto el trabajo con las resistencias. Es necesario estar conscientes de la actualidad y de los procesos psíquicos que retumban como consecuencia de la modernidad, contrastando con las creencias de la cultura.
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